Los hoteles de Lima enfrentaron la crisis mejor que otros países 

En la región, los hoteles limeños fueron los que menos sufrieron con la baja en el nivel de ocupación. En el primer semestre del año, ingresaron más turistas que en similar periodo del 2008. 

La estrategia de nuestro país en el turismo es buscar destacar como un destino de lujo y posicionarse en segmentos de mercado que tengan como protagonista a la naturaleza, sin dejar de aprovechar el atractivo cultural. 

Pero ¿cuál es la estrategia que se debe tomar en un periodo de crisis?

Arturo García Rosa, presidente de la consultora HVS Argentina, señala que el Perú ha mantenido un nivel de crecimiento similar a otros de la región, aunque en un número menor en cuanto a turistas captados. Así, Chile recibe alrededor de 2.6 millones de extranjeros, mientras que Colombia, 2.4 millones.

Pero este menor número de visitantes que actualmente recibimos puede ser considerado como una oportunidad, ya que al ser un destino exótico implica que aún hay mucho mercado por conquistar.

En el primer trimestre ingresaron 595,115 turistas, cifra mayor a los 562,937 que vinieron en el mismo periodo del 2008.

Resultados

García señala que, a nivel regional, el ingreso por habitación disponible (RevPAR) en los hoteles en los primeros cuatro meses del año fue negativo. Ello fue más notorio en los hoteles de destinos más demandados como Buenos Aires y Sao Paulo. 

Sin embargo, para los ubicados en Santiago, la diferencia fue positiva porque han añadido capacidad y los de Bogotá optaron por mantener precios bajos, reduciendo su caída en ocupación.

En el caso de los hoteles ubicados en Lima, la baja en el RevPAR sería la menor, y si bien redujo la ocupación, esto estaría más vinculado a una mayor capacidad hotelera, especialmente en el segmento premium, lo que además explica el aumento promedio de tarifas.

Exclusividad

A diferencia de otros países que destacan como destinos de sol y playa, el Perú apunta a segmentos exclusivos como el cultural, la observación de aves o mariposas y otras, por lo que tiene una especie de "blindaje" debido al tipo de mercado en que compite.

García señala que los segmentos menos afectados por la crisis son aquellos que buscan experiencias diferentes y no se definen por precio, pues en esta última categoría la diferencia de US$ 100 (y menos) puede ser determinante para que el turista cambie de destino.

"Por precio no se debe competir porque sería pan para hoy, hambre para mañana. Se debe trabajar para que lo último que vea el turista sea el precio, y pague no ´lo que vale´, sino ´lo que percibe que vale´. La oportunidad del Perú está en esto", afirmó.

Otro punto que destaca, es que al no contarse con una oferta turística desarrollada y tener un buen perfil económico en la región, se hace un destino atractivo para las inversiones, pues en el caso de Brasil y Argentina sí se ha sufrido una retracción mayor por la crisis, además de tener una mayor competencia por el número de hoteles existentes.
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Experiencias que destacan

A diferencia de otros destinos de relax que ofrecen playas, el Perú tiene una oferta más especializada y apunta a segmentos de altos ingresos, que si bien han sufrido la crisis, mantienen sus viajes a destinos que ofrezcan una experiencia diferente.

Sin embargo, esta diferencia debe ser profundizada, a fin de aumentar el número de turistas en este segmento, de modo que nos lleve a un salto cualitativo, no cuantitativo, y se obtenga una mejor calidad de turistas que consuman más, afirmó el presidente de HVS Argentina.

Señaló que para ello se debe enfocar a los recursos con los que se cuenta en el país, así como la gente. "Cuando el turista viaja busca experiencias, las que son complementadas con su interacción con la gente, de modo que si va a Machu Picchu lo que termina de cerrar la experiencia es el contacto con las personas", explicó el consultor.

